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1. INTRODUCCIÓN 
 

 
Este trabajo pretende, en primer lugar, concienciar a los jóvenes de Acebo 

y de otras localidades como la anteriormente citada, del esfuerzo que supuso el 
poder contar con unas instalaciones dignas donde se pudiese impartir una edu- 
cación que sirviese para que los miembros de una sociedad rural, como la ace- 
bana, pudiesen complementar su desarrollo como personas. 

Hoy en día existen infinidad de partes del mundo donde el derecho a una 
educación digna se ve continuamente vulnerado, al igual que sucedía en una 
localidad tan pequeña como Acebo. La vulneración de este derecho limita las 
posibilidades de desarrollo de cualquier sociedad y por ende la hace más vulne- 
rable a las amenazas de un  mundo globalizado. 

Por todo lo expuesto anteriormente no nos deja de asombrar la facilidad 
con la que los jóvenes, y no tan jóvenes de hoy en día, desprecian un derecho 
como es el de la educación, ningunean a un colectivo como son los educadores 
y no muestran ningún respeto por instalaciones y materiales necesarios para 
desarrollar los procesos educativos. 

Fueron numerosos los sacrificios (económicos, políticos, humanos, etc) que 
se tuvieron que realizar por parte de una sociedad rural como la acebana para 
que los miembros más jóvenes de ésta tuviesen un centro donde formarse. Es 
por ello que lo menos que podemos hacer es dejar constancia de todo aquello 
que sucedió para que, a fecha de hoy, Acebo pueda seguir contando con un 
centro educativo. 

En los últimos tiempos han aparecido varios libros y monografías sobre la 
Iglesia parroquial de Acebo, sobre los Chajurdones, sobre el emblema de Sierra 
de Gata, e incluso sobre el municipio de Acebo. Empero si todos esos libros y 
estudios están más que justificados; con mayor motivo este trabajo sobre la 
escuela. Y sería una injusticia no dejar constancia de lo que significó y significa 
esta escuela tanto para Acebo como pueblo, como para sus habitantes. 
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No es objetivo de este trabajo intentar demostrar cuantitativamente el índi- 
ce de eficiencia de los alumnos que han salido de estas instalaciones, ni el nú- 
mero de alumnos que han llegado a la Universidad, ni cualquier otra referencia 
de las que se utilizan actualmente para medir la rentabilidad y la eficiencia de 
un centro como éste. Tan sólo queremos dejar constancia que de no haber exis- 
tido esta escuela no habría sido posible que una masa de personas como la que 
emigró de Acebo entre los años 60 y 80 del siglo XX hubiesen podido poner 
en marcha la infinidad de negocios que pusieron; ni hubiesen podido realizar las 
tareas más cotidianas, administrativamente hablando, que realiza cualquier 
sujeto. 

Pero no sólo sirvió para lo anteriormente comentado, de no haber existido 
un centro educativo en Acebo es probable que el grado de despoblamiento 
hubiese sido más acentuado del que realmente ha sido. 

 
 

2. LA ESCUELA EN ACEBO, FASE EMBRIONARIA 
 

 
Hubo un estudioso de Extremadura, Dº Antonio C. Floriano, opuesto al 

proyecto de autonomía de los años treinta y que en 1919 definía a los extreme- 
ños de la siguiente manera: Los extremeños del norte son unos leoneses con 
influencias portuguesas y castellanas; los del centro son el resultado semita de 
la fusión de moros y judíos; y los extremeños del sur son unos manchegos por- 
tugueses injertados en andaluces.1 

Ciertamente las gentes del norte de Extremadura, y en concreto las de Sie- 
rra de Gata, tienen profundas influencias asturleonesas que son consecuencia 
directa del tipo de repoblación que se llevó a cabo una vez finalizada la recon- 
quista. 

Esa influencia lingüística-cultural determinó hasta hace bien poco el apren- 
dizaje en las escuelas de la zona; la mayor parte de ellas con una plantilla do- 
cente castellana que desconocía o no tenía en cuenta ese perfil sociocultural de 
su alumnado; ya que por lo general seguían las directrices de un estado centra- 
lista y generalista. 

El alumnado acebano, hasta hace bien poco, ha conservado ese sustrato cul- 
tural asturleonés que está más emparentado con la lengua del Rebollar (Navas- 
frías, Peñaparda, Fuenteguinaldo, Payo, etc.), que con A Fala, o la lengua de 
Coria y sus alrededores. 

 
 
 

1 Juan García Pérez. Entre la frustración y la Esperanza. Una Historia del Movimiento Regionalista 
en Extremadura (1830-1983).Consejo Ciudadano de la Biblioteca Pública Municipal Juan Pablo 
Forner. Mérida 1990. Pág. 112. 



SETENTA AÑOS DE ESCUELA RURAL EN ACEBO 607  
 
 

Desde principios del siglo XX un grupo de estudiosos: alemanes (Oskar 
Fink, Fritz Krüger, Federico de Onís), británicos (John Cummins), portugueses 
(Leite de Vasconcelos) y españoles (Menéndez Pidal, Ángel Iglesias Ovejero) 
se preocuparon por las diferentes formas de hablar de este enclave serrano, 
aunque ninguno de ellos se centró o trató de una manera específica el caso de 
Acebo. 

A día de hoy casi todos los esfuerzos de la Junta de Extremadura y de la 
Diputación de Salamanca están centrados en A Fala y en la lengua del Rebollar; 
ya que en las tierras de Coria la castellanización del territorio se ha impuesto de 
una manera definitiva. Pero es curioso que tanto los organismos públicos, así 
como los estudiosos anteriormente citados, siempre hayan delimitado correcta- 
mente el territorio de lingüístico de A Fala, la Lengua del Rebollar, y la de 
Coria; y se hayan dejado en tierra de nadie la influencia lingüística que se daba 
en Acebo; y que para nosotros, como hemos comentado anterior, está emparen- 
tada con la lengua del Rebollar. A pesar de la frontera física que es la estriba- 
ción montañosa de Sierra de Gata. 

La ausencia entre las clases medias ilustradas locales de unos valores in- 
dentitarios propios, y su desprecio total y absoluto por los valores culturales 
autóctonos, conservados entre las clases populares; es lo que ha ido provocando 
una desaparición lenta y gradual de una cultura tan rica y tan específica como 
las que se puedan dar en otras regiones del estado español. 

Estas clases medias, profundamente castellanizadas, siempre despreciaron 
la educación local enviando a sus miembros a una edad determinada a los gran- 
des centros educativos de Cáceres y Salamanca. Este escaso interés por parte de 
las clases ilustradas acebanas por tener un centro formativo local adecuado es lo 
que generó durante siglos el que llegada una determinada edad hubiese una 
interrupción en la educación y aquél que podía continuar con ella sólo era el que 
tenía dinero. 

Durante siglos hubo un desinterés por la educación del pueblo en general y 
no será hasta el siglo XVIII cuando los municipios, y al calor de los valores de 
la Ilustración, se tomen en serio la universalización de la educación y que ésta 
deje de ser algo particular e intrínseco a las clases nobles. 

Pero a su vez este interés por culturizar al pueblo llano chocará con los in- 
tereses de la Iglesia Católica que hasta la fecha había sido la guardiana y trans- 
misora de la cultura y de la educación. 

En Extremadura en general, y en Acebo en particular, también existía un 
amplio desinterés por parte de las clases populares por la adquisición de la cul- 
tura; ya que teniendo en cuenta la estructura económica de la región muy pocas 
personas la consideraban de utilidad. Pero lo cierto es que hasta bien entrado el 
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siglo XX para poder ejercer cualquier cargo municipal se exigía que se tuviesen 
conocimientos de escritura y lectura. 

Igualmente a todos aquellos que querían ejercer de maestros se les exigía 
ser personas afectas a las ideas políticas de cada momento, ser personas con 
expediente de sangre impoluto, y además ser buenos cristianos. A través de 
estos criterios selectivos podemos observar como, tanto la iglesia, como los 
políticos rivalizaban por manipular a la sociedad del momento2; obligando al 
magisterio a practicar un proselitismo que volviese sumisos a unos ciudadanos 
ignorantes de sus derechos. 

No todos los municipios de Extremadura tenían escuelas de primeras letras 
y muchos serán los que no las tengan hasta bien entrado el siglo XX; en cambio 
Acebo ya contaba con una pequeña escuela de primeras letras en el siglo XVIII. 
De este centro educativo tendremos noticias por el catastro del Marqués de la 
Ensenada; en él se menciona tan sólo a un maestro de primeras letras, Dº Joseph 
de Prado y Araujo, que cobraba por su trabajo novecientos reales de Vellón y 
que lo compatibilizaba con el trabajo de organista de la iglesia, trabajo por el 
que cobraba otros 500 reales. 

Lo habitual era que los maestros fuesen personas que compatibilizasen la 
educación con otros trabajos, ya que el vivir única y exclusivamente de la edu- 
cación era bastante difícil3. 

Estas escuelas de primeras letras en su grado más elemental tenían como 
objetivo el adoctrinamiento cristiano, saber leer, saber escribir y contar4. 

Muy pocos municipios contaban con centros de formación superiores, Es- 
cuelas de Gramática, que diesen una continuidad a las escuelas de primeras 
letras. La escuela de gramática más próxima a Acebo se encontraba en la locali- 
dad de Hoyos. 

De hecho la mayor parte de los individuos que querían adquirir una educa- 
ción superior recibían formación privada en sus domicilios y posteriormente 
con aprobar el examen de bachillerato era suficiente. De esta forma es como 
debieron llegar dos vecinos de Acebo a la Universidad Central y obtener la 
licenciatura en derecho (Dº Adolfo Cáceres Estévez licenciado en derecho curso 
1878-1884 en la Universidad Central5 y Dº Marcelino Casillas Centeno, licen- 
ciado en derecho, curso 1889-1890, Universidad Central6). 

 
2 Francisco Rodillo Cordero. Datos para la Historia Escolar de Extremadura. Editora Regional de 
Extremadura, Colección Estudio 2. 1998 Mérida. Pág. 23 
3 Francisco Rodillo Cordero. Datos para la Historia Escolar de Extremadura. Editora Regional de 
Extremadura, Colección Estudio 2. 1998 Mérida. Pág. 44 
4 Francisco Rodillo Cordero. Datos para la Historia Escolar de Extremadura. Editora Regional de 
Extremadura, Colección Estudio 2. 1998 Mérida. Pág. 20. 
5 A.H.N. Sección Universidades 3736. exp.3 
6 A.H.N. Sección Universidades 3793. exp.10 
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Extremadura no contará con Universidades hasta bien entrado el siglo XX. 
Por tanto la Primera Enseñanza se convertía en algo inútil, adquiriendo caracte- 
rísticas de geto donde confluían todos los miembros de las clases populares que 
no podían acceder a una educación superior. Donde realmente se iniciaban los 
estudios serios era en el bachillerato.7 

La existencia hasta la llegada de la Desamortización de dos Conventos en 
Acebo, el de Santiago de los Franciscanos Observantes Descalzos, y otro de 
monjas Terciarias de San Francisco8, el de Santa Clara9, tampoco garantizó, 
como en otras zonas, la existencia de un centro educativo de calidad; ni una 
mayor concienciación por la cultura local. Aunque si sabemos que algunos de 
los religiosos de estos conventos daban clases de gramática y que por ello co- 
braban al mes, a cada alumno, cuatro reales de vellón10. 

Como comenta Rafael España Fuentes la sociedad extremeña del siglo XIX 
era una sociedad profundamente sacralizada, y analfabeta en la que la educación 
estaba relegada a un segundo plano, y tan sólo era apreciada y considerada entre 
las clases nobles. Por tanto la enseñanza tenía un carácter residual y era única- 
mente para minorías. La enseñanza de primeras letras no llegaba ni a la mayor 
parte de la población, pues faltaban escuelas; y además había una despreocupa- 
ción por aprender, como hemos comentado anteriormente. Dándose prioridad a 
la necesidad de emplear mano de obra barata en el campo como era la infantil. 

De nuevo nos sorprende el caso de Acebo; ya que según nos relata Pascual 
Madoz, cuando éste terminó de escribir su Diccionario Geográfico en 1850, 
Acebo contaba con: dos escuelas de primera enseñanza con 62 niños y 12 niñas 
de los cuales saben leer 28, uno de los maestros cobra 1700 reales de dos fun- 
daciones, además de un terreno que tiene arbitrado para su beneficio, el otro 
maestro no disfruta de nada”.Este maestro, Dº Antonio Lázaro y Martín, ejer- 
cía su labor docente al frente de una escuela de sistema educativo mixto y de 
grado elemental11. 

En el año 1857 Acebo tenía una población de hecho de 1770 vecinos con 
458 hogares, según el Instituto Nacional de Estadística, por lo que tan sólo un 
4% de su población recibía educación, y de ese 4% tan sólo el 37% sabía leer. 

 
 
 

7 Francisco Rodillo Cordero. Datos para la Historia Escolar de Extremadura. Editora Regional de 
Extremadura, colección estudio 2 Mérida 1998. Pág.104 
8 Hipolito Ámez Prieto. Conventos Franciscanos Observantes en Extremadura. Ediciones Guadalu- 
pe 2001. Pág. 415 y 416 
9 Manuel   Roso   Díaz.   La   Desamortización   Urbana   en   la   Provincia   de   Cáceres   1836- 
1900.Universidad de Extremadura. Cáceres 2006. Pág. 155. 
10Hipolito Ámez Prieto. Conventos Franciscanos Observantes en Extremadura. Ediciones Guadalu- 
pe 2001. Pág. 422. 
11 Francisco Rodillo Cordero. Datos para la Historia Escolar de Extremadura. Editora Regional de 
Extremadura, colección estudio 2 Mérida 1998. Pág.83 
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Esto nos da una idea del absentismo escolar de la época y de la seriedad y con- 
fianza con la que la sociedad acebana entendía la educación. 

 
 

 
 
 

Fig. 1. Alumnas de la escuela de doña Petra, 1917. Cedida por Jesús Pérez Estévez 
 
 
 

Para ser un municipio pequeño sorprende que en Acebo desde 1750 ya 
hubiese algún centro educativo, cuando en la mayor parte de Extremadura los 
centros educativos se circunscribían a los grandes núcleos urbanos. 

Este interés por ofrecer algún tipo de educación y contar con algún centro 
donde impartir clases puede que viniese de la mano de alguna fundación o aso- 
ciación religiosa; ya que según nos cuenta Madoz el sueldo de uno de los maes- 
tros dependía de una de esas Asociaciones. 

Será posteriormente cuando el sueldo de los maestros dependa directamen- 
te de los Ayuntamientos. Y será a partir de ese instante cuando en infinidad de 
ocasiones los maestros no reciban sus salarios, y cuando se den importantes 
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casos de nepotismo y de manipulación del docente con el fin de que éste influya 
a través del alumnado en la sociedad civil del municipio12. 

No será hasta la llegada de la II República, en la década de los años treinta, 
cuando se aborde seriamente el problema, y se decida acometer una obra de tal 
envergadura que solucione el problema de unas instalaciones educativas acor- 
des al volumen de población que tenía el municipio y a los nuevos tiempos que 
corrían. 

 
 

3. EL SACRIFICIO POR UNAS INSTALACIONES DIGNAS 
 

 
Hemos intentado describir brevemente la situación que se vivía en Extre- 

madura, y en concreto en Acebo, de un aspecto tan crucial y que influye de una 
manera tan importante en el desarrollo de cualquier individuo como era la edu- 
cación en los años previos al siglo XX. 

Elevar el nivel cultural de la sociedad española y la defensa del laicismo 
era la piedra angular de todos los partidos de izquierda durante la época de los 
años treinta. Hemos de recordar el periplo teatral llevado a cabo por Federico 
García Lorca por el mundo rural de la España de la década de los años treinta 
para acercar la cultura al mundo campesino. También viene a nuestra memoria 
la Exposición Internacional de París donde el gobierno republicano, presidido 
por Azaña, hizo alarde del importante incremento de escuelas en las que había 
participado la República. 

Todo este tipo de medidas tienen su inicio en el año en el que se instauraba 
la II República 1931. Es en esa fecha cuando se pusieron en marcha las misio- 
nes pedagógicas, que fue la última iniciativa romántica del siglo XX por exten- 
der la cultura a todos los sectores de la sociedad española (decreto del 29 de 
mayo de 1931); también se articuló un plan profesional de maestros que dignifi- 
case su figura (decreto 29 de septiembre de 1931); evidentemente se instauró la 
no obligatoriedad de la enseñanza religiosa en los centros docentes (6 de mayo 
de 1931)13. 

Sin embargo durante el bienio radical-cedista se produjo una contrarrefor- 
ma que supuso la supresión de la Inspección Central de Primera Enseñanza 
(decreto de 23 de julio de 1935); la anulación de la inamovilidad de los inspec- 

 

 
 
 

12 Francisco Rodillo Cordero. Datos para la Historia Escolar de Extremadura. Editora Regional de 
Extremadura, colección estudio 2 Mérida 1998. Pág.57 y 60 

 
13 Fernando Ayala Vicente y Remedios Cerrada Cordero. La Educación en la Provincia de Cáceres 
durante la II República. Muñoz Mora Editores Extremeños. 2004. Pág. 12 



612 JESÚS C. RODRÍGUEZ ARROYO 
 
 

tores (decreto de 26/11/1935); la prohibición de la coeducación en las escuelas 
(orden ministerial 1/8/1934)14. 

Esa contrarreforma tenía los días contados. Una vez que ganó el Frente po- 
pular las elecciones de 1936 se retomaron las reformas restableciendo la Ins- 
pección Central, imponiendo la inamovilidad de los inspectores y fomentando 
la creación de 5.300 escuelas (22/02/1936), además se fijó la creación de un 
certificado de estudios primarios (14/03/1936), y por supuesto se retornó al 
proceso de sustitución de la enseñanza de las órdenes religiosas)15. 

En ese contexto se debatía en el seno de una sociedad, la acebana, la posibi- 
lidad y el derecho a tener unas instalaciones acordes con el volumen de pobla- 
ción que tenían por esas fechas. En esos años la sociedad acebana se encontraba 
profundamente convulsionada y dividida desde 1933. Las huelgas obreras eran 
el pan nuestro de cada día; detrás de ellas se encontraba la sociedad obrera El 
Despertar de Jálama. Esta organización aglutinaba a una masa de jornaleros y 
de desposeídos a los que se les informaba de sus derechos y del futuro al que 
deberían aspirar, y que otras sociedades, con el mismo perfil que la acebana, 
habían conseguido. 

La mayor parte de los maestros y maestras tuvieron un papel muy activo 
durante las primeras décadas del siglo XX en la creación de sociedades obreras, 
socorros mutuos, sindicatos y partidos políticos. Este fue el caso de esta socie- 
dad obrera de la que estamos hablando y que fue constituida en el año 1931 
entre otros por un maestro local que daba clases en el municipio de Hoyos. La 
sociedad dependía de la Federación Nacional de Trabajadores de la Tierra, del 
Partido Socialista y de la Unión General de Trabajadores y entre sus fines se 
fijaban en el apartado sexto “Preparar por medio de la educación técnica, agrí- 
cola y social a los hombres para que puedan en un día dirigir la producción en 
beneficio de la sociedad”16. 

En el año 1930 en la provincia de Cáceres el 55% de la población era anal- 
fabeta frente a un 44% que era la media nacional. Sin embargo cuando analiza- 
mos el caso específico de Acebo comprobamos que este municipio cacereño era 
uno de los de mayor población de los de la Sierra de Gata y de los que tenía uno 
de los índices de analfabetismo más bajos de entre los pueblos de esta estriba- 
ción montañosa17. 

 
 
 
 

14 Fernando Ayala Vicente y Remedios Cerrada Cordero. La Educación en la Provincia de Cáceres 
durante la II República. Muñoz Mora Editores Extremeños. 2004. Pág. 13 
15 Fernando Ayala Vicente y Remedios Cerrada Cordero. La Educación en la Provincia de Cáceres 
durante la II República. Muñoz Moya Editores Extremeños. 2004. Pág. 14 
16 Archivo Histórico Provincial de Cáceres. Gobierno Civil. Asociaciones. 1931 
17 Fernando Ayala Vicente y Remedios Cerrada Cordero. La Educación en la Provincia de Cáceres 
durante la II República. Muñoz Moya Editores Extremeños. 2004. Pág. 14 
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ÍNDICE DE ANALFABETISMO POR POBLACIONES DE SIERRA 

DE GATA,  AÑO 1930 18
 

 
LOCALIDAD 

 

 
ACEBO 

POBLACIÓN 
 

 
2427 

INSTRUCCIÓN 
 

 
614 

%ANALFAB
 

 
25,5% 

CADALSO 809 323 59,83% 
CILLEROS 3318 1055 68.11% 
DESCARGAMA 868 540 36.18% 
ELJAS 1719 440 71,32% 
GATA 2538 919 43,5% 
H. PÉREZ 607 256 53.21% 
HOYOS 1505 650 56,48% 
MORALEJA 2434 1010 46,47% 
P. DEL PUERTO 1513 587 60,48% 
R. DE GATA 493 298 38,34% 
S.M. TREVEJO 1688 706 57,88% 
SANTIBÁÑEZ 1013 655 48,10% 
T.D. MIGUEL 1363 644 49,89% 
TORRECILLA A. 561 233 41% 
TREVEJO 404 88 75,5% 
V. FRESNO 3250 1291 31,26% 
VILLAMIEL 1637 568 62,06% 
V. DE LA SIERRA 1419 838 45,88% 
VILLASBUENAS 819 361 55,31% 

 

La década de los años treinta del siglo XX fue un periodo de grandes rei- 
vindicaciones sociales, económicas y culturales de una sociedad, la española, 
que quería romper las cadenas que durante siglos habían limitado su desarrollo. 

Extremadura no era menos y en concreto la provincia de Cáceres era un 
hervidero de reivindicaciones que se traducían en ocupaciones de fincas, huel- 
gas y actos de sabotaje, que tanto el gobierno de la Nación, como los diferentes 
gobernadores civiles se veían incapaces de atajar. 

 
 
 

18 Instituto Nacional de Estadística de España. Bases históricas, Población de hecho, sexo, instruc- 
ción, año 1930 
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Por todos estos motivos, y teniendo en cuenta los elevados niveles de des- 
empleo, y la ausencia de coberturas durante los meses en los que no se trabaja- 
ba; el día que se anunció que en Acebo se iba a construir un centro educativo, 
me imagino, que fueron muchos los que pensaron que su problema estaba re- 
suelto. 

En el año 1935 se inician las obras del actual inmueble donde se ubican las 
escuelas de este municipio serragatino. El lugar que se elige para la construc- 
ción parece ser que era una viña situada en las proximidades del barrio del Cor- 
dero. Tanto para la compra del terreno como para la construcción del edificio, y 
ante la escasez de fondos del municipio, se solicitó un préstamo el 1 de marzo 
de 1935 ante el Instituto Nacional de Previsión y la Caja Extremeña por un 
importe de 40.000pts, al 5% y amortizable en doce anualidades. Como garantía 
se ofrecía en primera hipoteca la finca rústica denominada “los Egidos”, además 
del rendimiento del aprovechamiento de la dehesa comunal de Jálama; aunque 
como luego se les informó a los representantes acebanos sólo se podía gravar 
por ley los rendimientos de la dehesa. En ningún momento hipotecar las tierras 
comunales según se desprendía de la ley del 8 de marzo de 193519. 

Desde el inicio, la construcción de este edificio, estuvo llena de polémica. 
La gran escasez de empleo que por esas fechas había en Acebo, como hemos 
comentado, provocó que la mayor parte de los desempleados quisiesen trabajar 
en la obra. 

La Construcción se debería haber comenzado el día 21 de enero de 1935, 
pero según un informe del jefe de la fuerza concentrada en Acebo del mismo 
día se informaba al Gobernador Civil de Cáceres de la imposibilidad de iniciar- 
se la citada obra; ya que el contratista de la misma, D. Agustín Elizalde del Río, 
no se encontraba presente por hallarse en Madrid. En el comunicado se ponía de 
manifiesto que aunque los obreros en paro de Acebo se encontraban tranquilos, 
estos estaban expectantes al inicio de la obra. El contratista se comprometía a 
iniciarlas al día siguiente pero tampoco apareció por la localidad; por lo que el 
alcalde de Acebo le envío un telegrama a Bejar, pueblo donde residía. Si no se 
presentaba al día siguiente el contratista, el oficial que manda las fuerzas de 
orden público comunicaba al Gobernador Civil que se marcharía de la localidad 
temiendo los desordenes que podían provocar los obreros, ya que se estaban 
poniendo nerviosos ante el retraso del inicio de las obras.20

 

La obra aparentemente, después de los retrasos iniciales, se puso en mar- 
cha; pero no tardaría mucho tiempo en surgir de nuevo los problemas cuando 
parte de los parados de Acebo, unos 80 individuos, exigieron su derecho a tra- 

 
 
 

19 Archivo Histórico Nacional. Ministerio de Hacienda, Dirección General de Propiedades y Contri- 
bución Territorial, año 1935. Legajo 6136/60 
20 Archivo Histórico Provincial de Cáceres. Gobierno Civil. Orden Público. Acebo Enero 1935 
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bajar en la citada obra de una forma rotatoria. De esa manera todos los parados 
de Acebo podrían disfrutar de algún día de trabajo y por tanto obtener un salario 
con el que mantener a sus familias; pero aquellos que ya se encontraban traba- 
jando desde un inicio se negaron en rotundo. Éste motivo fue el favoreció la 
aparición, de nuevo, de gran cantidad de alteraciones de orden público, y por 
tanto no quedó más remedio que tuviesen que reclamar nuevamente la presencia 
de las fuerzas de orden público para evitar la confrontación entre los dos gru- 
pos; estos hechos eran un síntoma claro de preguerra civil. El 28 de junio de 
1935, una vez que fracasan las negociaciones llevadas a cabo el día 24 del mis- 
mo mes ante el representante de las fuerzas del orden, el alcalde y el contratista; 
el Gobernador Civil de Cáceres le advierte al representante de la casa consisto- 
rial de su obligación a establecer turnos rotatorios para que trabajen todos los 
parados21. 

En el mes de julio seguían con el mismo problema y así el 4 de julio el co- 
mandante del puesto de la Guardia Civil en Acebo comunicó al contratista de la 
obra la obligatoriedad de rotar a los obreros; pero el contratista se negó ya que 
argumentaba que no tenía elemento para colocar nuevos obreros. Esto aparen- 
temente era un excusa por parte del contratista ya que éste realmente no quería 
contratar a los obreros parados; puesto que las obras se encontraban muy avan- 
zadas y esas personas paradas no poseían los suficientes conocimientos para 
trabajar en lo que quedaba de obra; por lo que el representante del orden público 
temía un enfrentamiento civil pues ahora los dos grupos se encontraban sin 
trabajo.22

 

Debido al miedo que se tenía una vez que la obra se paraliza por los posi- 
bles actos de sabotaje que se pudiesen producir. Se procedió a poner vigilancia 
en el inmueble para que no sucediese nada. Debido al incremento del enrareci- 
miento del clima de convivencia en Acebo, por la paralización de la obra, el 
brigada del puesto se atrevió a sugerir al Gobernador Civil que se iniciasen de 
nuevo para evitar males mayores23. 

En agosto de ese año, una vez reanudadas las obras y habiéndose colocado 
a parte de los obreros parados, el clima de convivencia civil volvió a su situa- 
ción normal por lo que entendemos, y a falta de nuevos incidentes, que la obra 
se fue concluyendo poco a poco24. 

 
 
 
 
 
 

21 Archivo Histórico Provincial de Cáceres. Gobierno Civil. Orden Público. Acebo Junio 1935 
22 Ibidem. Acebo Julio de 1935. 
23 Ibidem. Acebo Julio de 1935. 
24 Ibidem. Acebo Agosto de 1935. 
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Según el maestro Dº Joaquín Galán Velasco que daba clases por esas fe- 
chas en Acebo parece ser que en marzo de 1936 tan sólo faltaba para acabar la 
obra los pisos y la pintura del mismo25

 

Esta obra no se vio exenta, de la desgracia más grave que se suele dar en el 
sector de la construcción, el fallecimiento de un vecino de Acebo mientras tra- 
bajaba en las obras de la escuela. Desgraciadamente este desafortunado dejó 
esposa y varios hijos que debido a la inexistencia de un sistema de previsión 
social se quedaron en una situación económica bastante precaria. 

No volveremos a tener noticias de la escuela de Acebo hasta noviembre de 
1936 cuando las autoridades de Acebo y un nuevo grupo escolar montaron, a 
petición de Eduardo Málaga García, un hospital de sangre como apoyo al ejérci- 
to de Franco26. 

Se habla de un nuevo grupo escolar porque debieron ser varios los maestros 
depurados, entre ellos se encontró el ignominioso caso de la maestra que ejercía 
en Acebo y que según datos aportados por algunos vecinos de Acebo era natu- 
ral de San Martín de Trevejo y sobrina del Obispo de Salamanca. Esta mujer 
parece ser que había tenido un pasado político bastante activo en las localidades 
cercanas a Acebo; aunque en este municipio no había dado muestra de actividad 
revolucionaria alguna. 

Fue detenida nada más darse el golpe de estado y mientras permanecía en 
cautiverio unos cuantos vecinos de Acebo la condujeron hasta una caseta de 
campo cercana a la carretera que conduce a Salamanca por el Puerto de Perales, 
en ella fue violada repetidas veces y le amputaron los pechos mientras perma- 
necía con vida. Posteriormente para inmovilizar a toda una sociedad, que se 
había mostrado muy activa en los años previos a la guerra civil, su cuerpo fue 
expuesto en algunas zonas de Acebo para que sirviese de aviso de lo que le 
podía suceder a todos aquellos que se movilizasen contra el nuevo gobierno. 

La depuración no sólo afectó a algunos miembros del cuerpo educativo de 
Acebo sino que también se expulsó y boicoteó el aprendizaje de todos aquellos 
descendientes de militantes izquierdistas durante bastantes años. 

El señor Elizalde, contratista de la obra en el año 1935 como hemos visto, 
solicitó la intervención del nuevo gobierno de España en el año 1940 para que 
se le abonase lo que le faltaba por cobrar de la citada obra, y que aparentemente 
el ayuntamiento de Acebo no quería pagar. Este Individuo a pesar de haber 
conseguido la obra durante el gobierno de la República se mostraba especial- 
mente afecto al nuevo régimen e imploraba a los representantes de éste para 
cobrar un dinero que dice se le adeudaba; a pesar de reconocer él mismo que 

 
25 Archivo GeneraL de la Guerra Civil Española. Sección Madrid C383 exp. 58 Acebo 
26 Julián Chaves Palacios. La Represión en la Provincia de Cáceres durante la Guerra Civil (1936- 
1939). Universidad de Extremadura 1996 Cáceres. Pág. 84 
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había firmado el finiquito de la obra y que ya la había entregado. Incluso llegó a 
denunciar que 20.000pts que había recaudado el Consistorio de Acebo para 
pagar la obra, éste lo había colocado en el banco al 3% pagándose al señor Eli- 
zalde 6.000pts.27

 

La situación de este individuo era tan precaria que las dos casas que tenía, 
una en Bejar y otra en Santander, estaba a punto de perderlas por las deudas que 
había contraído con el Banco Hipotecario para poder financiar la obra28. 

El alcalde de Acebo Dº Francisco Bacas Fontán contestó a esta denuncia 
poniendo en conocimiento del jefe de la sección administrativa de la enseñanza 
de Cáceres, en septiembre de 1944, que el señor Elizalde, bajo la dirección del 
arquitecto Dº Ángel Ruíz Larrea había construido el grupo escolar para gradua- 
dos con tres secciones de cada sexo y que esta construcción, según denuncian 
varios profesores, estaba repleta de fallos y de defectos de construcción. Como 
ejemplo ponía que las tejas las habían fijado a las maderas con cemento y cuan- 
do cambiaba las estaciones el techo raso se caía y se agrietaba en la zona de las 
clases de las niñas. 

Esto parece ser que fue bastante habitual en todas las construcciones de es- 
cuelas que se hicieron en estas épocas, pues casos similares sucedieron con los 
centros educativos de Plasencia y de Gata29

 

Por parte de los representantes públicos de Acebo se justificaba el no haber 
terminado de pagar al señor Elizalde por haber tenido que destinar el dinero, 
que tenían previsto para ese fin, a la reparación del tejado Es más el Alcalde de 
Acebo incluso solicitó ayuda para continuar con las reparaciones del tejado30. 

No le debieron prestar mucha atención al citado alcalde, o verdaderamente 
la obra del tejado fue una auténtica chapuza; pues en febrero de 1948 otro alcal- 
de de Acebo, que había sido uno de los que tomaron la alcaldía democrática de 
Acebo en 1936, se volvía a quejar de los defectos de la construcción y de su 
impotencia para poder arreglarlo correctamente, por ello pedía que se le enviase 
un arquitecto oficial que les asesorase31. 

Este Alcalde/maestro no sólo denunció las deficiencias de la construcción 
de la obra; sino también las deudas que ciertos empresarios mineros de wolfra- 
mio, entre los que se encontraba el alcalde que en julio de 1936 ostentaba la 
representación municipal en este municipio, tenían con el Consistorio por la 
extracción de este mineral. Sin ese dinero este alcalde argumentaba que no 

 
 

27 Fernando Ayala Vicente y Remedios Cerrada Cordero. La Educación en la Provincia de Cáceres 
durante la II República. Muñoz Moya Editores Extremeños. 2004. Pág.52 y 53 
28 Archivo Histórico Provincial de Cáceres. Gobierno Civil. Caja 488 Acebo 1940. 
29 Fernando Ayala Vicente y Remedios Cerrada Codero. La Educación en la Provincia de Cáceres 
durante la II República. Muñoz Moya Editores Extremeños 2004. Pág. 63 
30 Archivo Histórico Provincial de Cáceres. Gobierno Civil. Caja 488 Acebo 1944 
31 Ibidem. Caja 488 Acebo 1948. 
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podría equipar correctamente de material escolar las clases de párvulos. Tras 
esta denuncia realmente lo que existía era una lucha de poder que debido a la 
Dictadura no se podría trasladar al tradicional enfrentamiento entre partidos 
políticos. La denuncia y enfrentamiento contra este grupo de empresarios fi- 
nalmente le costaría la apertura de un expediente y a la larga, y aunque fue por 
un desacato a la Magistratura de Trabajo la dimisión como alcalde. 

 
 

 
 

 
Fig. 2. Alumnas colegio de Acebo 1940. Cedida por José A. Ramada Hermoso 

 
 
 

Durante los años cuarenta según los datos estadísticos existían dos maes- 
tros para las dos escuelas nacionales, una para cada sexo, Dº Celedonio García y 
Dª Petra Moreno. 

En cambio en el año 1956 ante el incremento de la población, y sobre todo 
de la natalidad de los años cuarenta, se produce un aumento significativo del 
profesorado pasando a tener nueve maestros la escuela de Acebo.32

 

Es en el año 1957 cuando por normativa se da de alta una de las pocas aso- 
ciaciones    que    se    admitían    “LA    MUTUALIDAD    DEL    PERPETUO 

 
 

32 Rafael Sánchez Mazas. Diccionario Geográfico de España. 1956 Madrid Edt. Prensa Gráfica S.A. 
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SOCORRO” con la que se pretendía tener algún tipo de cobertura médica en el 
ámbito escolar. Lamentablemente tan sólo estuvo viva un año33. 

Posteriormente la escuela de Acebo ha ido perdiendo alumnado por el fuer- 
te incremento de la emigración de finales de los cincuenta y que aún hoy día no 
ha finalizado. 

 
 

 
 
 

Fig. 3. Alumnos de Acebo. Cedida por José “Yeyo” 
 
 
 

Alguien encontró un uso accesorio muy interesante para estas instalaciones 
que sin saber por qué motivo se ha dejado de hacer. Los paisajes tan atractivos, 
las bellas piscinas naturales y la buena comida hicieron que algunos padres de 
una región de España eligiesen a Acebo, y a estas instalaciones, para que sus 
hijos pasasen el verano en unos campamentos que solían hacer uso de las insta- 
laciones en el mes de julio, a estos grupos se les conocía por el nombre de 
“COLONIAS”. 

El futuro de estas instalaciones, hoy en día, está cada vez más en entredi- 
cho; ya que son numerosos los rumores que los organismos competentes quie- 
ren cerrarlas ya que no es viable, o más bien diríamos rentable, tener a una 
plantilla de profesores como la que se tiene para tan pocos alumnos. Sin embar- 

 

 
33 Archivo Histórico Provincial Cáceres. Gobierno Civil. Asociaciones. Acebo 1957 
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go, y que quede claro nuestra oposición al cierre, creemos que se puede com- 
partir el uso con nuevas necesidades que han surgido en el municipio (Casa de 
Cultura, Instalaciones Deportivas, Biblioteca, Centro Social, Residencia tempo- 
ral para campamentos de verano, Residencia de Ancianos). 

Hemos sido muchos los que no hemos podido estudiar en esas instalaciones 
que tanto sacrifico le costó a la sociedad acebana tener, pero todos aquellos que 
somos hijos de la emigración acebana recordamos con nostalgia las noches de 
verano disfrutando de las instalaciones de este centro educativo, allí fue donde 
dimos nuestro primer beso, donde a la luz de las Perseas bebíamos nuestro 
primer calimocho, o donde simplemente pasábamos buena parte de la noche 
charlando, cobijados por la frescura ribereña del Cail, entre el perfume de la 
tierra regada por las lágrimas del cielo y el aroma de los frutales de los huertos 
centenariamente trabajados. 

 
 

4. ANECDOTARIO 
 

 
Por la escuela de Acebo pasaron personajes como aquél maestro de escuela, 

Juan Corrales, oriundo de Santibáñez el Bajo; que se permitió el lujo en 1933 
aconsejarle al ministro de Instrucción Pública, Dº Francisco Barnés, como aca- 
bar con el caciquismo y a la vez solicitar ciertos favores aprovechando un cierto 
grado de nepotismo34. 

Hubo otra maestra que sin previo aviso cerraba la escuela de niñas y sin 
justificación alguna desaparecía de Acebo, sin que nadie supiese donde se en- 
contraba; hasta que eso fue puesto en conocimiento de sus responsables35. 

Ante el frío que se pasaba en las escuela algunos meses al año hubo una 
maestra, Dª Caty, que les recomendaba a sus alumnas que saltasen para entrar 
en calor. 

Incluso ante la rotura de unos cristales, y debido a la dejadez, o la falta de 
recursos, alguien tuvo que acudir al Gobernador Civil para que obligase al al- 
calde de Acebo a su reparación.36

 

Cierto profesor parece ser que le preocupaba bastante su formación es por 
ello por lo que solicitó a sus Superiores que le permitiesen ir a los cursos de 
verano del año 1948 de la Universidad Menéndez Pelayo37. 

La situación económica era a veces tan precaria que había Ayuntamientos 
como el de Villa del Campo que no podía hacer frente al pago de los salarios de 

 

 
34 Archivo General de la Guerra Civil Española. Sección Madrid C453 exp. 150 Acebo 
35 Archivo Histórico Provincial de Cáceres. Gobierno Civil. Caja 488 Acebo 1956 
36 Archivo Histórico Provincial de Cáceres. Gobierno Civil. Caja 488 Acebo 1947 
37 Archivo Histórico Provincial de Cáceres. Gobierno Civil. Caja 488 Acebo 1948. 
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los maestros de su localidad; es por ello que Dº Elias Sánchez Gil cuando fue 
trasladado a Acebo exigió que se le abonase lo que se le debía.38

 

En otros casos además de esa escasez económica los ayuntamientos se en- 
contraban con un fuerte incremento de la población, como era el caso de Acebo, 
que debido a la explotación de los yacimientos mineros de wolframio atrajo a 
numerosa población de otros municipios. Ese incremento de la población obligó 
a la Construcción de un Hogar Cuna y Hogar Infantil.39

 

Una tarde llegó un inspector de educación a la escuela de Acebo y no en- 
contró ni al maestro, ni a los escolares; al preguntar por ellos le contestaron que 
estaban al rebusco de wolframio. El cabreo del inspector no se hizo esperar; de 
tal manera que la siguiente inspección la realizó por la mañana y cuando inter- 
peló al maestro de cómo se atrevía a abandonar la escuela en las horas lectivas, 
y ante la amenaza de sanción éste le contestó: que teniendo en cuenta que con 
un par de semanas que saliese al rebusco de wolframio iba a ganar más que con 
todo un mes trabajando de maestro le daba igual la posible sanción. Además le 
argumentó al inspector que si él no salía, los niños tampoco iban a venir a la 
escuela; pues de todas formas se iban a buscar wolframio, y que bastante era 
conseguir que viniesen por la mañana. El inspector se quedó tan perplejo que no 
se atrevió a tomar medidas.40

 

Dentro del profesorado que pasó por Acebo nos gustaría dejar constancia 
de un maestro, Dº Santiago Iglesias Iglesias que tuvo el detalle de solicitar la 
autorización del Gobernador Civil para preparar altruistamente en Enseñanza 
Media a unos cuantos estudiantes de familias pobres de Acebo que cursaban 
estudios de bachillerato por el plan libre. Afortunadamente el Gobernador Civil 
le autorizó41. Desgraciadamente la violencia de género era algo habitual en 
aquella época y la enfermedad de los celos hizo que este hombre asesinase a su 
esposa; arruinando y dejando en entredicho su buena voluntad de mejorar la 
educación de los más desfavorecidos económicamente. 

La inquietud cultural de un grupo de jóvenes acebanos pertenecientes a una 
“peña” local conocida por las siglas de R.I.A.S. fue el artífice de la primera 
exposición fotográfica retrospectiva celebrada en las instalaciones escolares de 
Acebo. 

 

 
 
 
 
 
 

38 Archivo Histórico Provincial de Cáceres. Gobierno Civil. Caja 488 Acebo 1947.  
39 Archivo Histórico Provincial de Cáceres. Gobierno Civil. Caja 488 Acebo 1950.  
40 Anécdota contada por el maestro destinado en Acebo Vicente Calderita Chaparro. 
41 Archivo Histórico Provincial de Cáceres. Gobierno Civil. Caja 488 Acebo 1957. 
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Figs. 4 y 5. Alumnos de Acebo. Fotografías cedidas por José “Yeyo” y por 
Teodora Franco 
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Figs. 6 y 7. Libro de 1956 utilizado por los alumnos/as de Acebo 

en el que se describe a los Extremeños/as 
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Fig. 8. Alumnos/as de Acebo década de los 80. Representación teatral . 

Cedida por Vicente Calderita Chaparro 
 
 

 
 

Fig. 9. Alumnos/as de Acebo década de los 80 Representación teatral. 

Cedida por Vicente Calderita Chaparro 
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5. APÉNDICES 
 
 

AÑO 1900 
 

LOCALIDAD 
 

 
ACEBO 

POBLACIÓN 
 

 
1713 

INSTRUCCIÓN 
 

 
318 

ANALFAB.
 

 
1395 

CADALSO 749 238 511 
CILLEROS 2708 527 2181 
DESCARGAMA 839 459 379 
ELJAS 1750 324 1426 
GATA 2335 671 1664 
H. PÉREZ 484 103 381 
HOYOS 1639 483 1156 
MORALEJA 1978 734 1244 
P. DEL PUERTO 1223 277 946 
R. DE GATA 599 240 359 
S.M. TREVEJO 1655 527 1128 
SANTIBÁÑEZ 973 263 710 
T.D. MIGUEL 1719 511 1208 
TORRECILLA A. 491 129 362 
V. FRESNO 2020 521 1499 
VILLAMIEL 1770 451 1310 
V. DE LA SIERRA 1257 523 734 
VILLASBUENAS 674 178 496 
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AÑO 1910 

LOCALIDAD 

ACEBO 

 

POBLACIÓN 

2186 

 

INSTRUCCIÓN 

389 

 

ANALFAB 

1797 
CADALSO 902 277 625 
CILLEROS 2783 196 2585 
DESCARGAMA 848 274 574 
ELJAS 1798 250 1548 
GATA 2474 739 1710 
H. PÉREZ 497 161 334 
HOYOS 1729 431 1298 
MORALEJA 1968 640 1328 
P. DEL PUERTO 1438 336 1102 
R. DE GATA 559 343 216 
S.M. TREVEJO 1848 468 1380 
SANTIBÁÑEZ 1108 295 813 
T.D. MIGUEL 1363 644 1187 
TORRECILLA A. 1845 152 360 
V. FRESNO 2328 595 1733 
VILLAMIEL 1936 391 1545 
V. DE LA SIERRA 1371 622 749 
VILLASBUENAS 844 222 622 

 
 
 

AÑO 1920 

LOCALIDAD 

ACEBO 

 

POBLACIÓN 

2200 

 

INSTRUCCIÓN 

429 

 

ANALFAB 

1763 
CADALSO 758 310 634 
CILLEROS 2719 368 2351 
DESCARGAMA 773 413 359 
ELJAS 1695 288 1406 
GATA 2348 596 1752 
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H. PÉREZ 409 1156 1275

HOYOS 1507 508 998 
MORALEJA 1978 1391 584 
P. DEL PUERTO 1357 400 953 
R. DE GATA 554 268 186 
S.M. TREVEJO 1539 650 888 
SANTIBÁÑEZ 912 264 648 
T.D. MIGUEL 1401 481 920 
TORRECILLA A. 510 180 342 
V. FRESNO 2396 688 1687

VILLAMIEL 1837 371 1500

V. DE LA SIERRA 1321 503 817 
VILLASBUENAS 720 259 458 

 
 
 

AÑO 1930 

LOCALIDAD 

ACEBO 

 

POBLACIÓN 

2427 

 

INSTRUCCIÓN 

614 

 

%ANALFAB 

25,5% 
CADALSO 809 323 59,83% 
CILLEROS 3318 1055 68.11% 
DESCARGAMA 868 540 36.18% 
ELJAS 1719 440 71,32% 
GATA 2338 919 43,5% 
H. PÉREZ 607 256 53.21% 
HOYOS 1505 650 56,48% 
MORALEJA 2434 1010 46,47% 
P. DEL PUERTO 1513 587 60,48% 
R. DE GATA 493 298 38,34% 
S.M. TREVEJO 1688 706 57,88% 
SANTIBÁÑEZ 1013 655 48,10% 
T.D. MIGUEL 1363 644 49,89% 
TORRECILLA A. 561 233 41% 
TREVEJO 404 88 75,5% 
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V. FRESNO 3250 1291 31,26%

VILLAMIEL 1637 568 62,06%

V. DE LA SIERRA 1419 838 45,88%

VILLASBUENAS 819 361 55,31%

 
 
 

AÑO 1940 

LOCALIDAD 

ACEBO 

 

POBLACIÓN 

2568 

 

INSTRUCCIÓN 

751 
CADALSO 951 448 
CILLEROS 3847 1263 
DESCARGAMA 897 645 
ELJAS 1964 827 
GATA 2499 974 
H. PÉREZ 686 343 
HOYOS 1708 845 
MORALEJA 3108 1515 
P. DEL PUERTO 1706 894 
R. DE GATA 531 429 
S.M. TREVEJO 1770 859 
SANTIBÁÑEZ 1043 405 
T.D. MIGUEL 1594 1043 
TORRECILLA A. 739 361 
V. FRESNO 3817 1641 
VILLAMIEL 2150 886 
V. DE LA SIERRA 1510 971 
VILLASBUENAS 1015 510 
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6. RELACIÓN DE MAESTROS DESDE 1940 HASTA 194742: 
 

 
6.1. Anterior a 1940 

 

 
Joaquín Galán Velasco 

Ángel Urbano Piñero 

Tomás Ernesto 

 
6.2 Desde 02/02/1940 

 

 
Antonio Fernández Berzocana 

Amable González 

Emiliano Cordero Parra 

Petra Moreno Maestre 

Eugenia Catalina Martín Martín 

María Patrocinio Sánchez Hernández 

 
6.3. Desde 01/05/1945 

 

 
Causa baja Antonio Fernández Berzocana 

Aurelio Marcos Montero 

Luis Varona Franco 

Juan Francisco Hernández Viejo 

Petra Moreno Maestre 

Eugenia Catalina Martín Martín 

María Patrocinio Sánchez Hernández 

 
Población edad escolar: niños 170; niñas: 195 

Asisten realmente: niños 110; niñas 130 
 
 
 
 
 
 

42 Archivo Histórico Provincial Cáceres. Gobierno Civil. Caja 488. Acebo años 1940 a 1947 
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6.4 Desde 21/02/1946 
 

 
Luis Varona Franco 

Juan Francisco Hernández Viejo 

Martín Lorenzo Amador 

Petra Moreno Maestre 

Eugenia Martín Martín 

Patrocinio Sánchez Hernández 

Población en edad escolar: niños 178; niñas 195 

Asisten a escuela: niños 110, niñas 130 

 
6.5. Desde 24/02/1947 

 

 
Celedonio García Prieto 

Elías Sánchez Gil 

Luis de Sande Pérez 

Eugenia Catalina Maestre Martín 

María Patrocinio Sánchez Hernández 

Florencia Pilar Redondo Mena 

Población en edad escolar: niños 186; niñas 190 

Asisten a escuela: 115 niños, 120 niñas 

Como se puede observar, según estos datos, el número de profesores titula- 
res aumentó en la medida en que aumentaba la población de Acebo. Como dato 
curioso observamos que el índice de absentismo escolar oficial era alrededor de 
un 35%, y que ese absentismo era mayor entre los niños que entre las niñas. 
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